
64

Volumen 12 | Número 1  | Enero - Febrero, 2020UNIVERSIDAD Y SOCIEDAD | Revista Científica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 2218-3620

Fecha de presentación: septiembre, 2019 
Fecha de aceptación: noviembre, 2019 
Fecha de publicación: enero, 202006 THE FORMATION OF SOCIO-CRITICAL THINKING AND ITS CHARACTERIS-
TICS: AN EDUCATIONAL NEED IN COLOMBIA

LA FORMACIÓN DEL PENSAMIENTO 

Javier Grijalba Bolaños1 

E-mail: jgrijalba.333@gmail.com 
ORCID: https://orcid.org/0000-0002-1381-4391 
Jency Niurka Mendoza Otero2 

E-mail: jmendoza@ucf.edu.cu 
ORCID: http://orcid.org/0000-0001-6512-4088
Haens Beltrán Alonso2

E-mail: hbeltran@ucf.edu.cu
ORCID: https://orcid.org/0000-0003-4110-2807
1 Institución Educativa San Carlos. El Contadero. Nariño. Colombia. 
2 Universidad de Cienfuegos “Carlos Rafael Rodríguez”. Cuba.

Cita sugerida (APA, sexta edición)

Grijalba Bolaños, J., Mendoza Otero, J. N., & Beltrán Alonso, H. (2020). La formación del pensamiento sociocrítico y 
sus características: necesidad educativa en Colombia. Universidad y Sociedad, 12(1), 64-72.

RESUMEN

El presente artículo inicia con una breve reflexión sobre la gran cantidad de información a la que se debe enfrentar 
el ser humano a diario y lo que esto implica en su vida. Teniendo en cuenta lo anterior, se realiza un acercamiento al 
pensamiento sociocrítico como una herramienta para atender la realidad circundante. Por tanto, este estudio realiza 
una revisión teórica que acerca al significado de este, y la imperiosa tarea que tiene el ámbito educativo como agente 
activo en el desarrollo de procesos para entender la realidad; de esta forma, se plantea la importancia de la pedagogía 
para encontrar las maneras que permitan consolidar dicho pensamiento y, a su vez se establece a las Ciencias Sociales 
como una asignatura fundamental para la formación del pensamiento sociocrítico en los estudiantes de educación me-
dia en Colombia. Asimismo, se hace un acercamiento al concepto de “formación” como aspecto fundamental dentro 
de la perspectiva educativa, para contextualizar las características del pensamiento sociocrítico, las cuales se han 
concretado en la pregunta, la reflexión, el análisis, la argumentación y la solución de problemas, características que 
lo determinan como un constructo para entender el diario vivir teniendo presente la consecución del bienestar social.
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ABSTRACT

This article begins with a brief reflection on the large amount of information that human beings must face on a daily 
basis and what this implies in their lives. Taking into account the above, a socio-critical thinking approach is carried 
out as a tool to address the surrounding reality. Therefore, this study carries out a theoretical review that addresses the 
meaning of this, and the imperative task of the educational field as an active agent in the development of processes to 
understand reality; In this way, the importance of pedagogy is raised to find ways to consolidate this thinking, and, in 
turn, Social Sciences are established as a fundamental subject for the formation of socio-critical thinking in intermediate 
school students in Colombia. In addition, an approach is made the concept of formation as fundamental aspect within 
the educational perspective to contextualize the characteristics of socio-critical thinking, which have been specified in 
the question, the reflection, the analysis, the argumentation and the solution of the problems, characteristics that deter-
mine it as a construction to understand the daily life, keeping in mind the achievement of social welfare.
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INTRODUCCIÓN

En la sociedad actual se pueden apreciar variedad de 
acontecimientos de gran interés debido al desarrollo 
científico, económico y el cúmulo de tecnologías que es-
tán a la orden del día. Son muchas las posibilidades que 
se ofrecen en función del dinero y la influencia que gene-
ra, además de las diversas problemáticas que en contra-
partida se manifiestan en los diferentes ámbitos (social, 
ambiental, cultural, educativo, entre otros). Ante ello, las 
consecuencias en la cotidianidad de las personas no se 
hacen esperar; el desbordado volumen de información 
que se produce en los medios de comunicación, ya sea la 
prensa escrita, los programas de televisión o la infinidad 
de recursos dispuestos en las redes sociales y el internet 
hacen parte de las situaciones con las que el sujeto debe 
lidiar constantemente. Ante esto, se vuelve imprescindi-
ble el análisis, la reflexión, la crítica y la correcta argu-
mentación para hacer frente a la cantidad de datos que el 
mundo proporciona. 

Por lo anterior, es necesaria la exigencia en la formación 
de habilidades para enfrentarse a la información circun-
dante y la toma de buenas decisiones al respecto. El hom-
bre nunca antes ha tenido acceso a tanto conocimiento, 
lo cual ha hecho que sea superado por el mismo. Es por 
esto, que un recurso imprescindible para contribuir al 
modo de vida de las personas, sin lugar a dudas es la 
educación, porque a través de ella se pueden fortalecer y 
ampliar las habilidades de los individuos. 

La educación en sus diferentes tendencias ha buscado 
mejorar las prácticas formativas; sin embargo, el interés 
por transformar de manera profunda la sociedad a tra-
vés de procesos educativos ha alcanzado niveles con los 
cuales es muy complejo avanzar hacia otros horizontes. 
Los sistemas educativos han sido mayoritariamente re-
productores de la vida social, hoy esto no es suficiente 
para atender las diversas dificultades. Frente a ello, se 
necesita formar individuos que verdaderamente respon-
dan a los intereses de sus territorios y al avance de los 
mismos, para que sus acciones, no sólo se manifiesten 
en el beneficio local o nacional, sino que apunten a un 
bienestar social global. Por tanto, los resultados de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje deben procurar ser 
adecuados y efectivos a las necesidades formativas y so-
ciales. En este contexto, surge la necesidad de promover 
la formación del pensamiento sociocrítico direccionado a 
favorecer la reflexión y la toma de decisiones que benefi-
cien la calidad de vida y redunde en un provecho para el 
entorno social.

El conocimiento y el pensamiento sobre cualquier ciencia 
pasan a ser reales cuando influyen dentro de la sociedad 

y sirven a cualquier interés que genere crecimiento, satis-
facción y/o tranquilidad humana. Precisamente, esto es a 
lo que se apunta con el pensamiento sociocrítico; su valor 
real radica en comprender las circunstancias, suplir todas 
las necesidades posibles respecto a lo que sucede en el 
mundo y buscar la transformación. De forma que, como 
su nombre lo indica, tiende al servicio de la comunidad y 
al bienestar social. 

La educación propuesta desde el pensamiento socio-
crítico está estrechamente ligada a la pedagogía como 
la ciencia que trabaja la metodología de la enseñanza, 
quien representa un papel determinante en cualquier 
proceso formativo. Por ello, los docentes de las diversas 
asignaturas escolares y en los diferentes niveles edu-
cativos poseen la gran responsabilidad de formar seres 
humanos capaces de enfrentar el futuro. De esta forma, 
tanto la pedagogía como el pensamiento sociocrítico en-
cuentran un sustento en la teoría filosófica. Desde este 
punto de vista resulta indispensable citar la perspectiva 
de la teoría crítica y la escuela de Frankfurt.

En este orden de ideas, numerosos son los autores que 
han abordado el tema de la teoría crítica en el ámbito 
educativo, con lo cual se dispone el escenario que per-
mite enfocar el pensamiento sociocrítico; entre ellos se 
puede nombrar a Giroux (1997); McLaren (2005); Mora 
(2009); Freire & Faundez (2013); Fernández, Morales & 
Saiz (2014). Para ellos son fundamentales los procesos 
reflexivos, la toma de conciencia para comprender la 
realidad (compuesta de fuerzas de control social, relacio-
nes de poder, procesos de dominación y subordinación), 
como un escenario para la formación de un pensamiento 
crítico que permita modificar el sentido que se les atribu-
yen a las cosas, poner en práctica acciones que procuren 
grandes transformaciones en la sociedad.

En relación con lo anterior, los autores del presente artí-
culo concuerdan en la idea de que el pensamiento socio-
crítico es una herramienta indispensable dentro de cual-
quier proceso formativo para promover la comprensión de 
los sucesos diarios, facilitar la resolución de problemas y 
configurar un juicio propio con el cual el sujeto valore las 
circunstancias en las que se desarrolla. Asimismo, con-
sideran que pretender una educación desde el punto de 
vista sociocrítico constituye un reto a nivel internacional.

De esta manera, al tener en cuenta el panorama educativo 
y la importancia de la formación del pensamiento socio-
crítico, se relaciona la asignatura de las Ciencias Sociales 
como fundamental dentro de este proceso, puesto que su 
objeto y esencia radican en la reflexión y la comprensión 
de la sociedad, que le atribuye gran responsabilidad al 
respecto. Por lo tanto, en el presente artículo se busca 
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realizar un acercamiento a las cinco características que 
corresponden al pensamiento sociocrítico.

DESARROLLO 

La realidad educativa colombiana no difiere de las rea-
lidades de otros países de Latinoamérica; sin embargo, 
se considera importante plantear que la historia de este 
país ha estado marcada por signos de violencia y enfren-
tamiento interno constantes; así, necesita de manera ur-
gente buscar alternativas educativas más viables y favo-
rables que permitan el avance de la ciudadanía. En este 
orden, la formación del pensamiento sociocrítico desde 
los contenidos de la asignatura de Ciencias Sociales es 
una propuesta que requiere ser considerada por las auto-
ridades educativas del país, por docentes y directivos de 
instituciones educacionales para favorecer espacios de 
discernimiento, comprensión y reflexión de situaciones 
que se puede abordar desde la escuela. 

Para el entendimiento de dicha propuesta, los autores del 
presente artículo reconocen la necesidad de reflexionar 
sobre el tema desde el ámbito teórico con el propósito de 
aproximarse a lo que corresponde al pensamiento socio-
crítico en un sentido más amplio. Asimismo, se establece 
una relación entre el valor teórico y la relevancia dentro 
de la sociedad que presenta esta forma de pensamiento.

Formación, base conceptual del pensamiento sociocríti-
co 

Para iniciar se debe considerar como primer aspecto a la 
educación. A propósito de ello, en Colombia se requiere 
de nuevas formas de enseñanza-aprendizaje que faciliten 
la formación de hombres y mujeres de bien, que contri-
buyan a la transformación de su entorno social. En este 
sentido, la Educación Media constituye un espacio fun-
damental y, a su vez, representa un escenario en el cual 
los estudiantes pueden desarrollar competencias que les 
permitan proceder a futuro con un pensamiento reflexivo, 
argumentativo y transformador de la realidad concreta en 
la que viven.

Por otra parte, los documentos normativos que rigen los 
procesos educativos en Colombia y de manera particular, 
en la Educación Media, se realiza un llamado a la forma-
ción de seres humanos comprometidos con el bienestar 
de la Nación. Para ello se requiere de la promoción de un 
pensamiento sociocrítico. A este respecto, la Ley General 
de Educación (1994) de la República de Colombia, plan-
tea entre sus fines: “El desarrollo de la capacidad crítica, 
reflexiva y analítica que fortalezca el avance científico y 
tecnológico nacional, orientado con prioridad al mejo-
ramiento cultural y de la calidad de la vida de la pobla-
ción, a la participación en la búsqueda de alternativas de 

solución a los problemas y al progreso social y económi-
co del país”. (Colombia. Congreso de la República, 1994, 
p.2)

En efecto, se entrevé que el sentido que cobra la educa-
ción en el país, va de la mano con el espíritu crítico, bus-
ca la transformación social y promueve la participación 
directa de los sujetos dentro de los diversos campos del 
accionar en el entorno social. Así las cosas, la suma de 
todos estos elementos desembocan en un progreso am-
plio para los individuos y para la nación en general.

Desde otra perspectiva, se puede aseverar que el pen-
samiento sociocrítico puede formarse en espacios de 
aprendizaje no escolarizados tales como la familia y la 
comunidad, con las que niños y jóvenes tienen contac-
to desde sus primeros años y donde fundamentan sus 
concepciones sobre el mundo. También están los espa-
cios escolarizados que por antonomasia son llamados a 
la construcción de habilidades necesarias para la vida. 
Aquí, aparece la figura del docente quien puede incidir 
de manera más directa en el proceso formativo del pen-
samiento sociocrítico de los estudiantes. En correspon-
dencia con esto, se ha considerado a la Educación Media 
como un nivel de enseñanza adecuado para potenciar la 
formación del pensamiento sociocrítico. 

Las razones asumidas para ello responden a elementos 
tomados en consideración por los autores del presente 
artículo en relación con ello se destaca el hecho que la 
Educación Media es el nivel de formación anterior a la 
Educación Superior. Por eso, se considera que las ex-
periencias ya vividas por los estudiantes con edades 
comprendidas entre los 15 y 16 años son lo suficiente-
mente representativas para potenciar la formación del 
pensamiento que se analiza. En esta etapa de la vida se 
confiere un grado de maduración del pensamiento como 
antesala de los procesos mentales que deben enfrentar 
ante los estudios superiores.

En la medida que se trata de un proceso a realizar desde 
la escuela, los autores del presente artículo consideran 
la asignatura de Ciencias Sociales como la idónea para 
llevar a cabo el proceso de formación del pensamiento 
sociocrítico en los estudiantes de la Educación Media; 
puesto que, la asignatura abarca diversos contenidos y 
escenarios que se mueven desde la Política, la Historia, 
la Geografía, la Economía, la Sociología, entre otras, que 
sin lugar a dudas favorecen la formación del pensamiento 
sociocrítico desde las diferentes posibilidades a conju-
garse entre las disciplinas, las vivencias de los estudian-
tes y las formas cómo se asumen los sucesos. 

Ahora bien, para hablar de este pensamiento se con-
sidera necesario abordar diferentes conceptos. Para 



67

UNIVERSIDAD Y SOCIEDAD | Revista Científica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 2218-3620

Volumen 12 | Número 1 | Enero- Febrero,  2020

empezar, se pone en consideración el término pensar. 
Fundamentalmente, esta palabra está asociada con un 
proceso que se forma o se configura; por tanto, requiere 
de tiempo, esfuerzo y sobre todo voluntad y motivación 
por parte del individuo, la escuela, la familia y la sociedad 
en el caso de los niños y jóvenes en edades escolares. 
En este sentido, el primer análisis debe partir de lo que 
significa formación, puesto que resulta ser de gran impor-
tancia para comprender lo antes expresado. En corres-
pondencia con esto, respecto a dicho término las teorías 
son abundantes y variadas, por lo cual, en principio se 
puede decir que los procesos que conducen a esta ac-
ción y sobre todo los que están directamente vinculados 
a la educación son temas inagotables que revisten de 
gran interés para la ciencia. 

Este vocablo parte de la acepción semántica “dar forma…  
es la permanente construcción del ser de la persona, la 
manera particular de ser sí mismo”. (Villegas, 2008, p. 8) 
que va a la acción propia de lo que sería formar, un proce-
so que involucra conocerse, definirse y superarse. Para 
Flórez & Vivas (2007) esta palabra implica “un proceso 
de humanización que conduce a niveles superiores de 
autonomía, inteligencia y solidaridad… los conocimientos, 
aprendizajes y habilidades constituyen apenas los medios 
para formarse como ser humano” (Flórez & Vivas, 2007, p. 
167). Del mismo modo, Flórez & Vivas (2007); y Villegas 
(2008), puntualizan que, en aquella, los conocimientos y 
habilidades de cada sujeto corresponden tan sólo a un 
medio para formarse como seres humanos. Es así como 
el individuo a través de este proceso adquiere valores, 
autonomía, aprendizajes, razonamientos, entre otras ha-
bilidades, características indispensables para desenvol-
verse de manera más eficiente en sociedad. Así, dicha 
expresión va correlacionada con aquello que se mantiene 
a través del tiempo, aun cuando las circunstancias cam-
bien, las competencias que se han alcanzado se quedan 
con el individuo y le permiten actuar y ver el mundo. 

Evidentemente el alcance que tiene la formación es am-
plio, así que se le puede agregar otras características 
que la convierten en un trabajo de vital importancia en 
la construcción del sujeto. De esta forma, los autores 
del presente artículo siguen las ideas de Flórez & Vivas 
(2007); y Villegas (2008), cuando aseguran que la forma-
ción “es lo que queda, y los conocimientos, aprendizajes 
y habilidades son apenas medios para formarse como ser 
humano” (Flórez & Vivas, 2007, p. 167). De la misma ma-
nera, las personas determinan su esencia y característi-
cas a partir de un conjunto de experiencias, aprendizajes 
y contenidos que constituyen en su entramado las herra-
mientas para la formación. 

Además, dicha actividad posee un carácter dinámico, 
como proceso, en donde se pone de manifiesto el cons-
tante devenir en la vida de las personas, sus aprendizajes 
y demás características que se presentan y dan cuenta 
de la estructuración de una formación que cambia con-
forme lo hace la persona; cabe señalar que esto no termi-
na de suceder mientras existe. 

Igualmente, se plantea la relevancia de la subjetividad, 
que determina desde su perspectiva gran parte de este 
proceso formativo. En este contexto, la formación “es un 
proceso que tiene que ver con la constitución de la sub-
jetividad, la que heredamos y desde la cual continuamos 
formándonos” (Rodríguez, 2009, p. 140). A partir de esto 
se puede manifestar que esta tarea involucra varios as-
pectos cuya consecución corresponde a la constitución 
misma del sujeto y a su propia visión del mundo.

Por otro lado, se puede afirmar que dicha actividad se 
puede generar desde varios espacios, lo que correspon-
de a lo individual y otro que se relaciona con lo social. Al 
respecto, los autores del presente artículo convienen con 
Flórez & Vivas (2007), puesto que al hablar de formación 
hace falta plantear el aprendizaje colaborativo y social, 
que destaca las interacciones e interrelaciones humanas, 
lo cual se complementa con los conceptos ya planteados 
por Vigotsky (1979), sobre zona de desarrollo potencial; 
al hablar de las relaciones humanas en las que el niño 
aprende a resolver situaciones nuevas bajo la tutoría de 
un adulto o una persona más preparada al respecto. Se 
requiere plantear que este concepto sólo puede surgir de 
uno mismo, como proceso de humanización que posee la 
doble condición, lo individual y lo social que en el mejor 
de los casos se entrelazan para perseverar en objetivos 
comunes. 

Al hablar de pensamiento sociocrítico, los autores del 
presente artículo se refieren a la examinación detallada 
y contextualizada de la situación o problemática de la 
realidad social a entender, que promueva la idea de vivir 
juntos, en favor de la realización de cambios necesarios 
para la superación de las problemáticas existentes. 

Ahora bien, al hablar de pensamiento sociocrítico tam-
bién se requiere tratar el tema acercándose un poco ha-
cia su propio contexto, respecto a ello, Mora (2009), inda-
ga desde uno de sus conceptos primordiales, la reflexión 
teórico-práctica en el campo de la pedagogía y la didác-
tica, puesto que habla de la importancia de establecer 
“estrechas relaciones entre la teoría y la práctica, propias 
de la corriente crítica aquí expuesta y una estrecha rela-
ción dialéctica entre el sujeto y la sociedad” (2009, p.35). 
Además, hace un repaso por el surgimiento de la crítica, 
donde se encuentran autores como Adorno, Habermas, 
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Carr y Kemmis, entre otros, que son los precursores de 
la teoría. Asimismo, a partir de la revolución propuesta 
desde el Marxismo surgen múltiples ideas que se con-
traponen al sistema económico capitalista y a los medios 
de producción imperantes, con lo que se abre paso a la 
teoría crítica y al estudio de la sociedad en todos sus ma-
tices, y a partir de lo cual se da a conocer dicha forma de 
pensamiento en todo el mundo (Mora, 2009). 

En cuanto a la formación del pensamiento sociocrítico en 
las ciencias sociales son variados los trabajos que se han 
aproximado a la definición y al tratamiento de conceptos 
relacionados con la temática. Estos estudios están pre-
sentes en campos del saber como la sociología, la psico-
logía, la literatura, pero también son concurrentes en las 
ciencias pedagógicas. Por tanto, primero hay que enten-
der la sociocrítica y por ende el pensamiento en el cual 
se sustenta dicha concepción, “en efecto, la aplicación 
de la sociocrítica no se limita a la crítica literaria” (Morán, 
2007, p.17). Se tienen que considerar las distintas ma-
nifestaciones que envuelven a los sujetos desde la rea-
lidad, que involucran todo eso que hace referencia a lo 
social y entiende el pensamiento sociocrítico desde los 
“acercamientos a la complejidad de la realidad en todas 
sus dimensiones” (Morán, 2007, p.19).

Por su parte, Libâneo (2005), esboza su idea sobre lo so-
ciocrítico al relacionarlo con un enfoque que “converge 
en la concepción de la educación como compresión de la 
realidad para transformarla, apuntando a la construcción 
de nuevas relaciones sociales para superar las desigual-
dades sociales y económicas” (p. 28). Aquí se muestra 
la esencia del concepto en el sentido en el que busca 
la aprehensión de una realidad concreta a partir de una 
interpretación exhaustiva de los hechos y la realización 
de las actuaciones correspondientes que tienen como fi-
nalidad transformar el panorama que se describe. Esta 
postura refleja el pensamiento que se sustenta desde el 
propio enfoque sociocrítico, puesto que recrea el paisaje 
sobre el que se debe trabajar y la importancia que al res-
pecto guarda la educación.

De esta forma, se puede fácilmente insertar el pensa-
miento sociocrítico en el campo educativo, porque aquel 
comprende un panorama más amplio a lo señalado en 
los documentos oficiales sobre el proceso de educación. 
Este pensamiento concibe una visión pedagógica fruto 
de la teoría crítica, el enfoque sociocrítico y la incorpo-
ración de las necesidades que presenta el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, hasta todo lo que envuelve la 
asignatura de ciencias sociales. Es decir que los alcan-
ces del pensamiento sociocrítico involucran los objetivos 
de la educación colombiana, además permiten relacionar 
los objetivos que persigue este tipo de formación desde 

en el plano general, permiten dar un paso más allá en 
el reconocimiento y la comprensión de los sucesos y las 
circunstancias que rodean la existencia y van en corres-
pondencia con los intereses sociales, con los fines de la 
educación y las demandas de la sociedad actual para 
fortalecer los diversos procesos escolares. 

Abordar todas las implicaciones en las que se mueve el 
pensamiento sociocrítico a partir del análisis teórico reali-
zado, permite establecer las características que integran 
este pensamiento para poder articular de mejor forma su 
comprensión. 

El pensamiento sociocrítico es una de las prácticas fun-
damentales que todo ser humano debe poseer para ser 
un ciudadano activo dentro de la sociedad en la que se 
desarrolla. Una forma de abordar este pensamiento es a 
partir de un acercamiento a sus características. En este 
sentido, se puede nombrar a la pregunta, la reflexión, la 
argumentación, el análisis y la solución de problemas 
como las más representativas. Dichas características sur-
gen de las regularidades encontradas a partir de una ex-
haustiva revisión teórica con el fin de comprender en pro-
fundidad a cada una de ellas. Adicionalmente, algunas 
conceptualizaciones al respecto se las encuentra en los 
documentos normativos y en las políticas educativas co-
lombianas quienes sugieren la puesta en escena de estas 
acciones frente a los procesos de enseñanza-aprendizaje 
con lo que se fomenta una actitud crítica y reflexiva frente 
al mundo que rodea al estudiante.

Teniendo en cuenta lo que se menciona en la normati-
vidad colombiana respecto al pensamiento sociocrítico, 
y más concretamente al pensamiento crítico, se puede 
afirmar que su mención se hace de manera sucinta lo 
que genera cierta incertidumbre frente a cómo los do-
centes pueden asumir una postura con respecto a este 
pensamiento dentro de las aulas de clase. Además, las 
políticas al respecto han sido poco efectivas en la prác-
tica pedagógica. Debido a esto es de vital importancia 
ahondar en el tema para intentar solventar los vacíos que 
la educación posee sobre un tema tan necesario como lo 
es el pensamiento sociocrítico dentro de las instituciones 
educativas.

En concreto, desde la teoría se evidencia como una ca-
racterística del pensamiento sociocrítico a la pregunta, la 
cual, en situaciones concretas, puede considerarse como 
el origen del mismo; sin embargo, dentro de una determi-
nada circunstancia cualquiera de las características que 
hacen parte de dicho pensamiento puede tomar el papel 
protagónico y conducir a las demás hacia otras acciones. 
Cuando la pregunta posibilita el proceso reflexivo lo con-
duce hasta culminar en su eslabón final, la solución de 
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problemas, puesto que “la pregunta puede relacionarse 
con la formulación de un problema y como guía estra-
tégica para la solución y/o resolución de él” (Campirán, 
2017, p.93). Por lo tanto, la pregunta es una preocupa-
ción, ofrece la posibilidad de cuestionarse frente a todo 
aquello que existe y requiere de su interpretación para 
encontrar los otros elementos del pensamiento sociocrí-
tico, que bien puede llevar a la reflexión, al análisis, a la 
argumentación o a la solución de problemas.

En este orden de ideas, según Gadamer (1994), citado 
por Zuleta (2005), “preguntar quiere decir abrir; abrir la 
posibilidad al conocimiento” (p.115). Con lo cual se re-
fuerza la idea de que preguntar hace parte del inicio de 
todo proceso que culmina con la comprensión y el aná-
lisis de un acontecimiento que sucede alrededor. A este 
respecto, se sitúa a esta habilidad como centrada en la 
capacidad de cuestionar, y desde luego, buscar a partir 
del interrogante una respuesta. Con ello también puntua-
liza la idea de una clara relación de interdependencia, 
puesto que entre mejor planteada este la pregunta en la 
misma medida lo será la respuesta (Freire & Faundez, 
2013). En relación con lo anterior, es conveniente retomar 
la afirmación de que preguntar “implica formular buenas 
y pertinentes preguntas, bien sea porque provengan del 
asombro o porque conduzcan a él” (Vargas & Guachetá, 
2012, p.174); no se puede esperar buenas respuestas a 
preguntas mal formuladas, que carezcan de estructura o 
no tengan un objetivo determinado. 

Por tanto, la capacidad de indagar es esencial para en-
contrar las respuestas, pero se requiere tener la precau-
ción necesaria para que aquello que se interrogue esté 
bien direccionado a lo que se desea buscar, para ello es 
necesario que en la formación surjan los cuestionamien-
tos, se revisen, se direccionen, se replanteen, para diri-
gir un aprendizaje aterrizado al conocimiento en el que 
se desea profundizar; de tal forma que cada estudiante 
aprende a realizar sus preguntas, guiadas hacia la re-
flexión, y esta a su vez a la argumentación, con lo cual 
aquella viene a ser una herramienta fundamental para el 
planteamiento y la resolución de problemas (Zuleta, 2005, 
Freire & Faundez, 2013). 

Adicionalmente, Zuleta (2005), manifiesta que “la pregun-
ta hacia el aprendizaje abordado dota de interés, posi-
bilita la participación en el proceso de enseñanza, está 
relacionada con la curiosidad y esta a su vez estimula la 
creatividad” (p.117). En correspondencia con lo anterior, 
las respuestas que se pueden proponer a determinadas 
preguntas deben ser adecuadas a la perspectiva y en los 
términos que se está planteando una situación; de ello 
depende que sea un elemento de aprovechamiento en la 
dinámica académica. De ahí la importancia del orientador 

y la preparación previa a la clase para promover en el es-
tudiante la idea de reformular por sí mismo cada pregun-
ta realizada que sea establecida de forma inadecuada; 
también es necesario que el estudiante en la respuesta 
que obtiene “vaya descubriendo la relación dinámica, 
fuerte, viva entre palabra y acción, entre palabra-acción-
reflexión” (Freire & Faundez, 2013, p.73). Cuando se ha-
bla de acción se refiere a que el trasfondo que encierra 
la pregunta y por ende, la respuesta, por más extensa y 
reflexiva que se torne, no se termine interrumpiendo, sino 
llegando al mundo real (Freire & Faundez, 2013). 

En este sentido, “una educación de preguntas, es la úni-
ca educación creativa y apta para estimular la capacidad 
humana de asombrarse, de responder al asombro y resol-
ver los verdaderos problemas esenciales, existenciales, y 
el propio conocimiento” (Freire & Faundez, 2013, p.76).. 
Ante ello, es lícito afirmar que en la configuración de este 
pensamiento es apenas normal cometer errores para al-
canzar el éxito. En cuanto a la pregunta, son las equi-
vocaciones y la necesidad de mejorar y replantear los 
cuestionamientos lo que permite avanzar en función del 
conocimiento, es lo que se conoce como la “pedagogía 
del riesgo” (Freire & Faundez, 2013, p.77); por lo tanto, se 
debe evitar caer en la rutina, pues esta es la que termina 
alejando y matando la imaginación y el espíritu creativo, 
que indudablemente se hace tan necesario para este fin. 

La persona que valore el conocimiento, sin duda tiene 
como recurso indispensable la pregunta, acto formador 
de aprendizajes. Esta se puede realizar en contextos dis-
tintos y tiene como consecuencia respuestas distintas. En 
otro sentido, se puede definir a la pregunta como par-
te del interrogante, una oración que enfatiza la duda, la 
curiosidad, que solicita información y que para el caso 
del pensamiento sociocrítico invita a evacuar esa duda, a 
concretar la acción que solucione el problema o situación 
planteada (Real Academia Española, 2019).

La segunda característica importante dentro del pensa-
miento sociocrítico es la reflexión entendida como activi-
dad esencial en la vida del ser humano, tanto en la esco-
laridad como en la cotidianidad. La reflexión se considera 
como aquel procedimiento que permite a un sujeto ob-
servar de manera detallada una situación concreta con la 
que se encuentra, dentro de un contexto determinado; de 
esta forma, se identifican algunos problemas y las posi-
bles soluciones desde un enfoque que tiene su punto de 
partida en la realidad misma.

De acuerdo con lo anterior, se puede afirmar que toda 
acción antes de suceder, debe pasar por el filtro de la 
reflexión, es allí donde obtiene forma y garantiza la elec-
ción de un sendero adecuado para su debida puesta en 
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práctica. En correspondencia con esto, no se trata de eje-
cutar acciones y cumplir actividades, se trata de realizar 
un proceso exhaustivo que tenga en cuenta los valores 
humanos, el contexto y tienda hacia la toma de concien-
cia. Es decir, al reflexionar el sujeto piensa, pero también 
se acerca y comprende su realidad, se hace parte de la 
misma y actúa en correspondencia con lo que aquella 
requiere y con lo que él puede ofrecer desde la posición 
en la que se encuentra. Por ello, se considera la reflexión 
como la formación de ideas que se someten a una exami-
nación, un espacio de concentración, que activa la bús-
queda cuidadosa y detenida sobre una situación o pro-
blema, todo esto puede llevar a la unión, concatenación 
o combinación de ideas, así como a la elaboración de 
juicios (Real Academia Española, 2019). 

En el mismo sentido se manifiesta McLaren (2005), cuan-
do se refiere a la estrecha relación existente entre la re-
flexión y la conciencia acerca de la realidad personal y 
social frente a la que el sujeto debe estar dispuesto a ac-
tuar. Con ello se enfatiza en la idea de que reflexionar es 
ir más allá de un pensamiento exhaustivo, requiere de la 
transformación de las ideas abstractas en pensamientos 
concretos que puedan ser observables dentro de la vida 
cotidiana y que tienden a transfigurar la realidad misma. 
En el mismo sentido Mora (2009), declara que para hacer 
eficiente el proceso reflexivo se requiere de su constante 
práctica y refiere a una prioridad de un pensador cons-
ciente y comprometido.

Por otro lado, Sharp & Green (1975), citados por Giroux 
(1997), aseguran que, al promover una reflexión crítica, la 
pedagogía logra alentar la autorreflexión y la interacción 
comunitaria, con lo cual los estudiantes tienen mayor cla-
ridad respecto a las elecciones que hacen y, por tanto, 
mayor libertad en la medida en que se desenvuelvan en 
el medio social bajo sus propias condiciones de pensa-
miento y realidad. Por su parte, Mora (2009), es partidario 
de lo señalado con anterioridad cuando asevera que la 
reflexión está encaminada directamente al sujeto, pero 
también es una característica inherente de los procesos 
de enseñanza-aprendizaje que tienden a crear mecanis-
mos de transformación social.

En este orden de ideas, el pensamiento sociocrítico se 
reúne con la reflexión y a su vez con la autorreflexión para 
que se construya de forma compartida los conocimientos 
con el propósito principal de la transformación de las re-
laciones sociales por medio de la indagación y la elabo-
ración de soluciones a los problemas más relevantes de 
los entornos sociales más próximos y para incidir en los 
cambios sociales que parten desde sus propias accio-
nes (Unzueta, 2011). Así, para Popkewitz, (1988), citado 
por Unzueta (2011), el ser humano “debe comprender e 

interpretar su propia realidad como praxis, integrando los 
conocimientos a los valores, las normas y las acciones 
que deben procurar pasarse por el filtro de la reflexión, 
estas a su vez no se pueden desentender de su conno-
tación social, donde los participantes tomen decisiones 
amparadas en consensos”. (p.107)

Entonces, la reflexión no está ajena en todo lo que res-
pecta al análisis; por ello, desde el pensamiento sociocrí-
tico se hace uso exhaustivo del mismo, y con ello se invita 
a realizar una mirada rigurosa de la sociedad en la que 
se interactúa diariamente, con lo que se puede obtener 
una visión panorámica de lo que sucede alrededor, para 
poder actuar frente a ello. Así, el análisis permite recono-
cer y a la vez llegar a transformar aquello que requiera 
un cambio dentro de la realidad social. Del mismo modo, 
cabe señalar que el análisis permite comprender, cono-
cer y caracterizar cada una de las partes que conforman 
un todo, que puede ser la situación o problema a resol-
ver, consecuencia de alguno de los elementos del pensa-
miento sociocrítico (Real Academia Española, 2019).

En esta misma línea, McLaren (2005), expone que el aná-
lisis debe partir de la duda, desconfiar sobre lo que su-
cede con las cosas que están alrededor es un gran paso 
para comprender todo lo que cada una de ellas implica 
en la vida. Además, identificar el entorno, los hilos que 
manejan las relaciones y tratan de controlarlo todo. El 
análisis debe conducir a un juicio acerca de lo develado 
y, por último, servir para la afirmación, es decir la elabora-
ción de una visión propia del mundo, apoyada en juicios 
validos apoyados de la argumentación.

El análisis reviste gran importancia, surge de la identifi-
cación de cada uno de los componentes o partes que 
configuran el objeto o situación que se está estudiando 
para determinar sus características, y con ella se realiza 
un acercamiento más profundo. Con este procedimien-
to se ayuda a una mayor comprensión e interpretación 
de las situaciones y los objetos que se proponen como 
motivo de estudio. Por lo tanto, son esenciales las mane-
ras a partir de las cuales el sujeto estudia la información. 
Por consiguiente, el análisis involucra conducirse hacia 
una conclusión respecto al tema que se está tratando. 
Al respecto Patiño (2014), encuentra de gran relevancia 
las consideraciones finales que se arrojan, este es uno 
de los resultados más valiosos que puede otorgar una 
vez se ha realizado el análisis debido, pues los resultados 
conducen a un mayor conocimiento y dirigen a la toma 
de decisiones frente a la situación o problema que está 
sobre la mesa.

Ciertamente, el análisis establece los supuestos y con-
secuencias de una situación, esto implica que revela la 
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naturaleza de la misma, sea problemática o no. En co-
rrespondencia con lo anterior vale la pena mencionar que 
este ejercicio guarda un gran vínculo con la reflexión, 
puesto que da apertura a espacios para el encuentro con 
razonamientos; es decir, se acerca a la identificación de 
las conexiones que se direccionan a lo que constituye la 
verdad (Campirán, 2017).

En el mismo sentido, se puede nombrar a la argumenta-
ción como otra característica del pensamiento sociocríti-
co, cuyo objetivo es fundamentar, probar, inducir o con-
vencer a una o varias personas a partir de una premisa o 
proposición que en su base afirma o niega algo, en este 
caso referente a la situación o problema a resolver (Real 
Academia Española, 2019). Entonces, argumentar tiene 
relación directa con las razones que se puedan estable-
cer acerca del asunto a tratar, pero se debe apreciar que 
la importancia de esto radica no sólo en que aquellas 
sean válidas para el propio sujeto sino que sean acep-
tadas por los demás como justificaciones válidas frente 
a un asunto, ahí está su verdadero valor (Lacona, 2018).

Es un ejercicio que requiere bastante disposición por par-
te del sujeto que lo lleva a cabo y tiende a la búsqueda 
de realidades concretas y sustentables desde cualquier 
punto de vista, “argumentar para sustentar una afirmación 
significa aducir consideraciones para obtener un acuerdo 
sobre lo que se está afirmando. La argumentación presu-
pone la posibilidad del desacuerdo, porque cuando hay 
un acuerdo no es necesario argumentar” (Lacona, 2018, 
p.14), es un medio que sin lugar a dudas frecuentemente 
es utilizado para convencer a los demás sobre determina-
do hecho o situación.

En consecuencia, el análisis se transforma en una he-
rramienta muy valiosa dentro del salón de clases, en el 
sentido en que agrega mayor valor a los juicios e ideas 
de los estudiantes y los conduce por procesos de ense-
ñanza-aprendizaje más acordes con la realidad, puesto 
que a su vez sustentan cada tema o cuestión con lo que 
se encuentran en su contexto. De ahí que, como apunta 
McLaren (2005), ayuda a los estudiantes a afirmar sus 
juicios con lo cual se logra un mayor análisis de las situa-
ciones y se fundamenta a la vez, una gran capacidad de 
autorreflexión.

Finalmente, se puede nombrar a la solución de proble-
mas como el punto de llegada dentro de la ejecución 
del pensamiento sociocrítico. Aquel tiene que ver con un 
nivel superior al que todo ejercicio de cuestionamiento, 
reflexión, análisis o argumentación permiten aproximarse. 
Esta tarea, necesariamente implica la puesta en práctica 
de las otras características y lleva consigo la toma de de-
cisiones que se debe realizar para concretar las acciones 

que posibilitan el pensamiento sociocrítico (Fernández, et 
al., 2014).

Se conceptualiza a la solución de problemas como una 
acción que tiene como propósito resolver una cuestión, 
situación o dificultad (Real Academia Española, 2019), 
que parte de la ejecución de uno o varios elementos que 
conforman el pensamiento sociocrítico para obtener una 
alternativa que resuelva el mencionado asunto. Los auto-
res Pérez, Amador & Vargas (2011), concuerdan en que 
cuando un sujeto lleva a cabo la solución de problemas 
conduce sus conocimientos hacia una posición activa 
y aprende a resolverlos por sí mismo. Adicional a ello, 
esta acción requiere de ciertas condiciones, tales como 
“crear un buen clima, definir y discutir el problema, explo-
rar todas las opciones y valorar las alternativas” (Pérez, 
Amador & Vargas, 2011, p.113). En este sentido, solucio-
nar un problema implica comprender una situación parti-
cular, reflexionar sobre lo que de ella deviene y concretar 
en un pensamiento autónomo que le brinde al sujeto la 
posibilidad de pensar y evaluar el problema desde dife-
rentes perspectivas. 

En el mismo sentido, la solución de problemas se encuen-
tra estrechamente relacionada a la conciencia, puesto 
que ella brinda las posibilidades para buscar soluciones y 
asimilar la información que se encuentra disponible sobre 
una determinada cuestión. De esta forma, la conciencia 
aplica al grado de asimilación que se tenga del proble-
ma para determinar una solución factible; sin embargo, la 
conciencia también se debe entender como la humaniza-
ción del accionar en cuanto a cómo se desenvuelven en 
el día a día, la concientización de la que habla McLaren 
(2005); y Giroux (1997): una concientización que vaya ha-
cia la transformación de la realidad.

CONCLUSIONES 

Las teorías abordadas permiten a los autores del presente 
artículo considerar que la formación del pensamiento so-
ciocrítico es viable en estudiantes de Educación Media, 
por lo que la educación colombiana pretende alcanzar 
a través de sus mismos objetivos y en la medida en que 
herramientas como la pregunta, la reflexión, el análisis, 
la argumentación y la solución de problemas correspon-
den a habilidades fundamentales en la vida de todo ser 
humano. 

La formación del pensamiento sociocrítico en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje puede responder a escenarios 
en los cuales los estudiantes puedan formular preguntas 
que conlleven a respuestas bien pensadas y razonadas. 
Estos razonamientos permiten ser parte de un proceso 
que implica la reflexión en un entorno de aprendizaje, al 
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igual que a la solución de problemas como una alternati-
va de transformación de la realidad propia del estudiante, 
así como de transformación para su entorno social. 

Trabajar con las características del pensamiento sociocrí-
tico se considera importante dentro del contenido, de los 
objetivos, de los métodos y medios de enseñanza- apren-
dizaje para promover el pensamiento en cuestión, como 
una alternativa para estimular procesos de esta índole con 
el propósito de aportar a los objetivos que se promueven 
desde las normativas de la educación en Colombia y al-
canzar un avance significativo en la concepción de los 
modos de enseñanza en el país.

Finalmente, la búsqueda de información para la concep-
tualización de lo correspondiente a la formación del pen-
samiento sociocrítico, a juicio de los autores del presente 
artículo, se enfoca desde la visión de las ciencias peda-
gógicas, con recurrencias a las ciencias sociales en su 
conjunto y a sus respectivas complejidades interdiscipli-
nares. Así, se enfatiza en cinco características como lo 
son la pregunta, la reflexión, el análisis, la argumentación 
y la solución de problemas.
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